
FRAY VERDADES

SEGUNDA CARTA

Un cierto capitán español viajando, ha
«visto cerca de Barcelona una cabeza

«cortada del busto, que le habló así: Vd.
«que va á Barcelona, traedme aquí un con-
«fesor para poderme confesar, que de
«Barcelona días atrás me mataron los la-
«drones, no puedo yo morir si primero no
«me confieso. El capitán le trajo inmedia-
«tatrfente el confesor al sitio donde estaba:
«inmediatamente la cabeza revivió y la
«confesó y después expiró, encontrándole
«al busto, la presente carta la cual en
aquella ocasión fue aprobada del tri-

«bunal y de la Reina de España.
Los dichos 7 Padres Nuestros, 7 Ave-

«¡Vlaría y 7 (¡cuidado qué son aficionados
7 0 Gloria Patri se podrán aplicar

«á cualquier alma.—Otra carta igual ha
«sido encontrada en Pursiti, estaba escrita
«con í tras cié oro traída de un niño de

«edaíd de 7 años y en efí mismo lugar el
«año 1850 con una declaración que dice
«así. Todos aquellos que trabajan los
«días de fiesta serán maldecidos, debe
«cada uno santificar la fiesta y rezar
"en la-Iglesia ai Señor si quiere ser per-
«donado de los pecados, por ésto le he
«dado 6 días de trabajo y e'l 7" para
«descansar, por ei contrario si no creen

«10 que cflce íá carta yo le mandare tos
«castigos, pestes, hambre, guerra, ac$í-
«rio y dolores y por señal que yo estoy
'euniaao sentirán truenos y temblor de
«tierra, aquellos que predicasen esta carta
«que no sea escrita por la obra divina
«y aquella gente que no la publicaran se-
«rán maldecidos de Dios y confundidos
«en el día del juicio, en vez aquellos
«que la publicaran si Hubiese tantos pe
tados serán perdonados de haberme ofen-
«d;do por tantas estrellas que hay en
ífcíelo y cuanta arena hay en el mar,
«serán perdonados y si hubiesen injuriado
«prójimo dándole perdón yo le daré la
«gloria del cielo, aquellos que copiaren
«esta devoción ó la lean ó si no saben
«leer la hará leer por otro para que oigan
«los que no saben leer y nunca tendrán
«peligro, y serán libres de todas las ten
«tachones. Así es.»

Y luego dirán que la religión no sirve
Para embrutecer á los pueblos!...

LA RELIGION EN LA CAMPAÑA
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—Ha estado tan bueno Dios con nosotros que nos ha da«Mla razón, los mentidos
todo... en sentido opuesto á los ani males.„ ,
—Perdón, padre cura; á mí me parece que. Dios ha sido injusto.
Los animales, es cierto, no tienen razón, pero... tienen la comida asegurada!...

La moral del confesonario

CAPITULO III

EL CONFESONARIO ES LA SODOMIA

MODERNA

(Continuación)

¡Conste que los (entre paréntesis) son ¡y áqu ¡ estás disfrazada de hombre!
nuestros, pero no tememos la excomu

nión porqué Habiendo publicado y leído
tantas... «macanas», estamos libres, como
dice la presente carta, de caer en ten
tación !

-

Roca y la Curia
Cortamos, pegamos y... hac.-mos copiar:
El Taciturno se encuentra, enteaysr de

mañana en la nueva estación del Retiro
deseos con los martirios del «Nazareno» y el

—¿Ud por acá? dice el general
—Si señor general. Me ha destituido

lu cúria tucumana por simples pampli
nas.
' —¿Tanto pederio tiene aquella?

—Como tedas general. Es la tolerancia
gubernativa que las ha convertido en un
•tro Poder del Estado.

—¿Y dónde deja Ud. la tolerancia del
pueblo?...., replicóle Roca.

La tilerancia del pueblo
Roca, la suele dejar
¿onde la dejan los cutas
al tiempo de irse á... acostar:
el decir en... ¡tente lengua,
jue más conviene callar!

Tetro, todo horrorizado, mandó un ex
preso al reverendísimo señor 'Obispo a uxi
liar de Quebec, comunicándole que el
jóvencito que había tenido en.su casa por
varios años, bajo el nombre de José,

j era mujer.
Y bien, ¿qué? iban á hacer con la joven,

; ahora que todo estaba descubierto? Su
: presencia en el Canadá comprometía para
j,siempre á la santa ( ?) iglesia de Roma.
¡¡Ella conocía demasiado bien cómo, por
medio del. confesionario, los sacerdotes

Sí, señor, contestó José. Pero como ! eligen sus víctimas, . y se ' ayudan en su
Yd. me parece no ser de este pueblo, ¿me ‘ compañía, á guardar jos .solemnes votos
permite preguntarlo de dónde viene ? ' de castidad ! ¿ Qué hubiera sido del respeto

Me parece tnu\ fácil satisfacer á Vd. que se le tiene al sacerdote, si alguien,
Vengo de Y ercheres, respondió el des- 1 tomándola de la mano, la hubiera invitado
conocido. á' hablar con valentía é intrepidez, ante

Al oír la palabra «V,ercheres», José se [ e l pueblo canadiense?
puso tan pálido, que aquél no pudo me-j E ¡ sartto (?) obij]&gt;0 v SU s vicarios cora-
nos de sorprenderse de su repentino cam- , pren diér 0 n estas cosas perfectamente bien,
no c e co 01. , . j Inmediatamente enviaron á un hombre

• 1 / &amp; J ’ í de confianza con 500 libras esterlinas,

para que le dijera a la joven que,-si se
—¡Oh, Dios mío! qué es lo que veo ? j quedaba en el Canadá, iba

¡Genoveva! ¡Genoveva! ¡te reconozco!

¡Querido tío (pues era su tío), por
el amor de Dios, exclamó ella, á su vez,
no diga otra palabra!

Pero ya era tarde. La gente que se
encontraba allí había oído al tío y su
sobrina. Sus antiguas y secretas sospechas
eran bien fundadas: ¡ su finado sacerdote
tenía una manceba disfrazada de hombre,
y, para completar la ceguera de sus. feli
greses, había casado á esa manceba con
otra, para tener á los dos en su casa
cuando quisiese, sin suscitar sospechas!

Con la ligereza del rayo corrió la no
ticia de un extremió á otro, de la parro
quia, y cundió por todas partes en las
regiones ribereñas del Norte del San Lo
renzo.

Son más fáciles de imaginar que de ex
presar los sentimientos de sorpresa y ho
rror que se apoderaron de todo el mundo.
Los jueces de paz tomaron el asunto entre
manos; José füé llevado ante el tribunal
civil, el cual decidió que se comisionase
á un médico para que .hiciese un reco
nocimiento, no post-mortem, sino antc-
mortem. El honorable L., que filé llamado
é hizo el debido examen, declaró bajo
juramento, que José era mujer, y los la
zos matrimoniales fueron legalmente di-
sueltos.

Mientras tanto, el honrado Rev. señor

í ser proce
sada y severamente castigada; que estaba
en su interés salir del país y emigrar á
ios Estados Unidos, y que le darían las
500 libras si prometía irse para no volver
jamás:

La joven aceptó la oferta, cruzó la fron
tera, y jamás hemos vuelto á oír nada
más de ella.

En la providencia de Dios, fui invitado
á predicar en esa parroquia poco tiempo
después, y se me informó detalladamente
de estos hechos.

El rev. señor Tetro, durante cuyo pas
tora do esta gran iniquidad fue descubierta,
empezó desde ese tiempo á abrir los ojos
con respecto á la terrible corrupción de
los sacerdotes de Roma por medio del
confesonario. Lloró y se lamentó por su
propia degradación en. medio de esa So
doma moderna. Nuestro Dios misericor
dioso se compadeció de él y le envió su
gracia salvadora. Poco tiempo después re
nunció á los errores y abominaciones, del
romanismo.

Hoy trabaja en Ya viña del Señor con
los metodistas en la ciudad de Montreal.

¡Qué aquellos que tienen oídos para oir
y ojos para ver, comprendan por este he
cho, que las naciones paganas no han cono
cido institución alguna tan depravada
como In que tiene en su dogma la con
fesión auricular. •

(Continuará).

¡CUENTO Ó .HISTORIA!
Uu párroco queriendo explicar á sus

feligreses, como la iglesia católica es la
única buena y verdadera entre todas las
otras, tomó en su mano una nuez acaba

da de arrancar del árbol y preguntó:
Seríais capaces de comer la corteza

verde y amarga de esta fruta?
Todos dijeron que no con la cabeza.
—Pues bien, esta corteza representa la

iglesia hebraica condenada por Cristo.
Enseguida mondó la nuez y presentán

dola desnuda de se corteza verde, vol
vió á preguntarles:

—¿ Y ahora seríais capaces de comeros
esta cáscara leñosa que cubre todavía
el fruto?

Signo negativo del piadoso auditorio.
—Pues esta cáscara incomible es la

iglesia protestante ex-comulguda por la
infalible palabra del vicario de Cristo.

—Ahora bien la almendra blanca y
dulce, la parte buena y comestible ¿la
comeríais vosotros?

—Sí, sí, respondieron á coto.
—Pues bien, éste es el símbolo de

nuestra santa iglesia, católica, apostólica
romana, única representante de una reli
gión verdadera y buena para el alimento
de nuestras almas. Ved y creed.

Y rompiendo la cáscara con solemnidad
presentó al pueblo el Contenido de la
nuez,

¡Horror! estaba podrida.

la victima

W/

—Avergüénzate!... Dicen que has tenido
relaciones con una camarera!...

—¡Perdón, reverendo! No es mía la
culpa; fué ella la infame que me... «se
ducid !..,»

Fiáis de la Virgen... pero... corre!
¡Malos vientos corren por New Jer

sey para la gente de sotana!
La guerra religiosa entre las comuni

dades polacas, se ha emprendido con gran
ardor, y no pasa día sin. que los «minis
tros» del Señor se pongan como ministriles
ó como no «digan dueñas», cuando no
anden á tiros por un «quítame allá esas
pajas», como ha ocurrido últimamente.

¡Oido á la caja!...
«Mientras se, celebraba la misa en la

iglesia polaca de San Estanislao, en Ne-
wark, ante una concurrencia escasa de
personas por lo temprano de la hora, pene-


